
 

 

 

EL SER HUMANO tiene un poder limitado y mucha responsabilidad 
 

 

NOTA. AntropocentrisModo de pensar según el cual el ser humano (hombre o 

mujer) es el centro del mundo; en consecuencia, el resto de la creación debe ser 

entendido en función del ser humano y de sus necesidades o deseos. 

 

Francisco ha afirmado que «la modernidad se ha distinguido por un excesivo 

antropocentrismo que, con otra imagen, hoy continúa dificultando el mutuo 

entendimiento y todo intento de fortalecer los lazos sociales» (LS 116). 

 

Es decir, el ser humano se ha hecho incapaz de encontrar el lugar que debe 

ocupar en relación con los demás seres creados. Debemos ser muy conscientes 

de los límites que la realidad nos impone, porque esta es la condición necesaria 

para lograr el pleno desarrollo de los individuos en particular y de la sociedad 

en general. 

«Si el ser humano se declara independiente de la realidad y se comporta como 

si tuviera un dominio absoluto sobre ella, los cimientos de nuestra misma 

naturaleza se resquebrajan» (LS 117). 

Una consecuencia del exceso de antropocentrismo es el daño que el ser humano 

ha causado y continúa causando a la naturaleza, en perjuicio del conjunto de la 

humanidad. Al comportarse como si tuviera un dominio absoluto sobre ella, en 

vez de desempeñar su papel de colaborador de Dios en la conservación de la 

creación ha logrado provocar que la misma naturaleza se rebele contra él (cf. 

LS 117). 

En efecto, al acentuar excesivamente el antropocentrismo, los seres humanos 

no somos capaces de reconocer la dignidad de los demás seres creados. Otra 

consecuencia de este error consiste en creer que los intereses personales están 

por encima del bien común; y, también, que el bienestar de los países ricos se 

puede muy bien fundamentar en el aprovechamiento de los recursos materiales 

de los países pobres, haciendo que estos no puedan aprovecharlos para salir de 

su pobreza endémica (cf. LS 118). 

¿Hemos olvidado que «nuestra apertura a los otros —cada uno de los cuales es 

un ‘tú’ capaz de conocer, amar y dialogar— sigue siendo la fuente de nuestra 

dignidad como personas humanas»? (LS 119). 

 
«No podemos esperar del ser humano que se sienta responsable del mundo si, 
al mismo tiempo, no reconocemos y valoramos su peculiar capacidad de 
conocimiento, voluntad, libertad y responsabilidad» (LS 118). 
 
Según tu opinión, ¿qué dificulta que el ser humano se sienta administrador 
responsable del don de la Creación, y no su dueño absoluto? 
 
¿Qué puedes hacer tú para lograr que la solidaridad entre los seres humanos 
sea una característica del conjunto de la humanidad? 
 

 

 


